
 

Francisco Reconstruye mi Iglesia 

 

I. La Alegría del Evangelio 

 

1. A quién va dirigida 

A los CRISTIANOS (1) 

 

2. En ocasión de que 

En la clausura del Año de la fe, el 24 de noviembre, Solemnidad de Jesucristo, 

Rey del Universo, del año 2013, primero del Pontificado 

 

3. ¿Para qué? 

Tiene un sentido PROGRAMÁTICO (25). Su “programa de gobierno” 

 
“Indicar caminos para la MARCHA DE LA IGLESIA EN LOS PRÓXIMOS 
AÑOS“(1) 
 
Invitarnos a una “NUEVA ETAPA EVANGELIZADORA” (1) 
 
“Perfilar un determinado ESTILO EVANGELIZADOR”  (18) 
 
“Alentar una etapa evangelizadora más fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena 
de AMOR hasta el fin y de vida contagiosa” (261) 
 
“Recuperar la frescura original del EVANGELIO, brotar nuevos caminos, métodos 

creativos, otras formas de expresión, signos más elocuentes, palabras cargadas 
de un renovado SIGNIFICADO PARA EL MUNDO ACTUAL”(11) 

 
”Un ejercicio de mi ministerio que lo vuelva más fiel al sentido que Jesucristo quiso 
darle y a las necesidades actuales de la evangelización” (32) 
 
“La Alegría del Evangelio es PARA TODO EL PUEBLO NO PUEDE EXCLUIR A 
NADIE” (23) 
 
“Quiero una Iglesia POBRE para los POBRES” (198) 
 

 



4. ¿Cómo? 

“Recojo la riqueza de los trabajos del Sínodo” (16) 
 
Sigue el espíritu renovador del Concilio Vaticano II, especialmente la Constitución 
Dogmática Lumen Gentium (17)  
 
“También he consultado a diversas personas” (16) 

“No es conveniente que el Papa reemplace a los EPISCOPADOS LOCALES en el 

discernimiento de todas las problemáticas que se plantean en sus territorios. En 
este sentido, percibo la necesidad de avanzar en una saludable 
«DESCENTRALIZACIÓN«” (16) 
 

5. ¿Cuál es la eclesiología de fondo? 

“La Iglesia más que una institución orgánica y jerárquica es ante todo un PUEBLO 
que peregrina hacia Dios. Es ciertamente un MISTERIO que hunde sus raíces en 
la TRINIDAD, pero tiene su concreción histórica en un pueblo peregrino y 
evangelizador” (111) 
 
“Ser Iglesia es ser PUEBLO DE DIOS” (114) 

 
      6. ¿Cuáles son los temas centrales? 

a) La reforma de la Iglesia en salida misionera. 
b) Las tentaciones de los agentes pastorales. 
c) La Iglesia entendida como la totalidad del Pueblo de Dios que evangeliza. 
d) La homilía y su preparación. 
e) La inclusión social de los pobres. 
f) La paz y el diálogo social. 
g) Las motivaciones espirituales para la tarea misionera. 

 

II. Iglesia en SALIDA 

“Fiel al modelo del Maestro, es vital que hoy la Iglesia SALGA a anunciar el 

Evangelio a todos, en todos los lugares, en todas las ocasiones, sin demoras, sin 
asco y sin miedo” (23) 
 
“La Iglesia en salida es Iglesia con las puertas abiertas” (46) 
 

“La Iglesia en SALIDA es la comunidad de los discípulos misioneros que 

PRIMEREAN, que se INVOLUCRAN, que ACOMPAÑAN, que FRUCTIFICAN y 

FESTEJAN” (24) 



1. Cinco claves para SALIR a la vida misionera 

PRIMEREAR 

“Sabe adelantarse, TOMAR LA INICIATIVA sin miedo, salir al encuentro, buscar a 

LOS LEJANOS y llegar a los cruces de los caminos para invitar a LOS 

EXCLUIDOS” (24) 

 

INVOLUCRARSE 

“La comunidad evangelizadora SE METE CON OBRAS Y GESTOS EN LA 
VIDA COTIDIANA de los demás, achica distancias, se abaja hasta la 
humillación si es necesario, y asume la vida humana, TOCANDO LA 
CARNE SUFRIENTE DE CRISTO EN EL PUEBLO” (24) 

 
Los evangelizadores TIENEN OLOR A OVEJA, y éstas escuchan su voz (24) 

 
ACOMPAÑAR 
“Acompaña a la humanidad en todos sus PROCESOS, por más duros y 
prolongados que sean” (24)  
 
 
FRUCTIFICAR 
“Encuentra la manera de que la Palabra se encarne en una situación concreta y dé 
frutos de vida nueva” (24) 
 
“El discípulo sabe dar la vida entera y jugarla hasta el martirio como testimonio de 
Jesucristo” (24) 
 
 
FESTEJAR 
“Celebra y festeja cada pequeña victoria, cada paso adelante en la 
evangelización”  (24) 
 
La evangelización gozosa se vuelve belleza en la liturgia en medio de la exigencia 
diaria de extender el bien (24) 
 

 

“Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia NO SÓLO 
CON PALABRAS SINO SOBRE TODO CON UNA VIDA que se ha 
transfigurado en la presencia de Dios” (259) 
 
 



2. Rostro materno de Dios 
“La IGLESIA ES MADRE y predica al pueblo como una madre que le habla a su 
hijo, sabiendo que el hijo confía que todo lo que se le enseñe será para bien 
porque se sabe amado” (139) 
 
“Así como a todos nos gusta que se nos hable en nuestra lengua materna, así 
también en la fe nos gusta que se NOS HABLE EN CLAVE DE «CULTURA 
MATERNA», en clave de dialecto materno (cf. 2 M 7,21.27), y el corazón se 
dispone a escuchar mejor. Esta lengua es un tono que transmite ánimo, aliento, 
fuerza, impulso” (139). 
 

3. Ay de mí si no anuncio el Evangelio 
“No puede haber auténtica evangelización sin PROCLAMACIÓN EXPLÍCITA de 

que Jesús es Señor” (110) 
 
La predicación PURAMENTE MORALISTA O ADOCTRINADORA, y también la 
que se convierte en una clase de exégesis, reducen la comunicación entre 
corazones (Cf. 142) 
 
“El predicador «debe ser el primero en tener una gran familiaridad personal con la 
Palabra de Dios: no le basta conocer su aspecto lingüístico o exegético, que es 
también necesario; necesita ACERCARSE A LA PALABRA CON UN CORAZÓN 
DÓCIL Y ORANTE, para que ella penetre a fondo en sus pensamientos y 

sentimientos y engendre dentro de sí una mentalidad nueva” (149) 
 
“El predicador necesita también poner UN  OÍDO  EN EL PUEBLO,  para 
descubrir lo que los fieles  necesitan escuchar. Un predicador es un contemplativo 
de la Palabra y también un CONTEMPLATIVO DEL PUEBLO” (154) 
 
“Quien quiera predicar, primero debe estar dispuesto a dejarse conmover por la 
Palabra y a HACERLA CARNE en su existencia concreta” (150) 

 
“Hemos redescubierto que también en la  CATEQUESIS tiene un rol fundamental 
el primer anuncio o «KERYGMA», que debe ocupar el centro de la actividad 
evangelizadora y de todo intento de renovación eclesial” (164) 
 
 

4. Pedagogía de la evangelización 
 

“Algunos creen que pueden ser buenos  predicadores por saber lo que tienen que 
decir, pero DESCUIDAN EL CÓMO, la forma concreta de desarrollar una 

predicación” (156) 
 
“Recordemos que « la evidente importancia del contenido no debe hacer olvidar la 
importancia DE LOS MÉTODOS Y MEDIOS de la evangelización” (156) 
 



Invita a la CREATIVIDAD. “La pastoral en clave de misión pretende 
ABANDONAR EL CÓMODO CRITERIO PASTORAL DEL «SIEMPRE SE HA 
HECHO ASÍ»” (33) 

 
 
“Siempre necesita una adecuada AMBIENTACIÓN y una atractiva MOTIVACIÓN, 
el uso de SÍMBOLOS ELOCUENTES” (166) 

 
“Es deseable que cada Iglesia particular aliente el USO DE LAS ARTES en su 

tarea Evangelizadora” (167) 
 
“Transmitir la fe en un nuevo «LENGUAJE PARABÓLICO». Hay que atreverse a 
encontrar los NUEVOS SIGNOS, LOS NUEVOS SÍMBOLOS, una nueva carne 

para la transmisión de la Palabra, las formas diversas de belleza que se valoran 
en diferentes ámbitos culturales, e incluso aquellos MODOS NO 
CONVENCIONALES de belleza, que pueden ser poco significativos para los 
evangelizadores, pero que se han vuelto particularmente atractivos para otros” 
(167) 
 

5. La Homilía 
Francisco da recomendaciones para la Homilía que sirven también para quien 
desee hacer una buena predicación: 
 

- Preparar lo que va a decir. No improvisar 

- “Di mucho en pocas palabras” (156) 

- “Sencilla, clara, directa” (157) 

- No usar palabras técnicas o teológicas que la gente sencilla no entienda 

(158) 

- Se puede volver incomprensible si hay “desorden, por falta de lógica o 

porque trata varios temas al mismo tiempo” (158) 

- “Procurar que la predicación tenga UNIDAD TEMÀTICA, un orden claro y 

una conexión entre las frases, de manera que la persona pueda seguir 

fácilmente la predicación” (158) 

- “Usar IMÁGENES. Una imagen atractiva hace que el mensaje se sienta 

como algo familiar, cercano, posible, conectado con la propia vida” (157) 

- “Toda predicación debe contener una IDEA, UN SENTIMIENTO, UNA 

IMAGEN” (157) 

- Usar el LENGUAJE POSITIVO. “No dice tanto lo que no hay que hacer, 

sino que propone lo que podemos hacer mejor” (159) 

- “También en esta época la gente PREFIERE ESCUCHAR A LOS 
TESTIGOS”  (150)  
 

  
 



 
III Iglesia en Conversión 
 

1. Iglesia “manchada”  de pueblo 
“Prefiero una IGLESIA ACCIDENTADA, HERIDA Y MANCHADA POR SALIR A 
LA CALLE, antes que una Iglesia enferma por el encierro y la comodidad de 
aferrarse a las propias seguridades”  (49) 
 
“Más que el temor a equivocarnos, espero que nos mueva el temor a encerrarnos 
en  las estructuras que nos dan una falsa contención, en las normas que nos 
vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos sentimos tranquilos, 
mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite sin cansarse: 
«¡Denle ustedes de comer!» (Mc 6,37)”(49). 
 
“Sueño con una opción misionera capaz de TRANSFORMARLO TODO, para 

quelas costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial 
SE CONVIERTA en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual 

más que para la auto preservación” (27) 
 
Haciendo suyas las palabras de Pablo VI en La Eclesiamsuam señala: “Brota, por 
lo tanto un anhelo generoso y casi impaciente de RENOVACIÓN, es decir, de 
ENMIENDA DE LOS DEFECTOS que denuncia y refleja la conciencia, a modo de 
examen interior, frente al espejo del modelo que Cristo nos dejó de sí” (26) 
 
Dejar atrás una “despersonalización de la pastoral que lleva a prestar más 
atención a la ORGANIZACIÓN QUE A LAS PERSONAS” (81) 
 
Una gran amenaza es “el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia” (83) 
 
 

2. ¿Se aman? 

“Me duele tanto comprobar cómo en algunas comunidades cristianas, y aun entre 
personas consagradas, consentimos diversas formas de odio, divisiones, 
calumnias, difamaciones, venganzas, celos, deseos de imponer las propias ideas 
a costa de cualquier cosa, y hasta persecuciones que parecen una implacable 
caza de brujas. ¿A quién vamos a evangelizar con esos comportamientos?” (100) 
 

3. Primero el Hombre que el Sábado 
“Hay NORMAS O PRECEPTOS eclesiales que pueden haber sido muy eficaces 

en otras épocas pero que ya no tienen la misma fuerza educativa como cauces de 
vida” (37) 
 
Citando a Santo Tomás de Aquino destaca que “los preceptos dados por Cristo y 
los Apóstoles al Pueblo de Dios «son poquísimos» y con San Agustín, advierte 
que “los preceptos añadidos por la Iglesia posteriormente deben exigirse con  
moderación «PARA NO HACER PESADA LA VIDA A LOS FIELES» y convertir 



nuestra religión en una esclavitud, cuando «la misericordia de Dios quiso que 
fuera libre» (37) 
 
“Más que como expertos en diagnósticos apocalípticos u OSCUROS JUECES que 
se ufanan en detectar todo peligro o desviación, es bueno que puedan vernos 
como alegres mensajeros de propuestas superadoras, custodios del bien y la 
belleza que resplandecen en una vida fiel al Evangelio” (168). 
 
“No nos preocupemos sólo por no caer en errores doctrinales, sino también por 
ser fieles a este camino luminoso de vida y de sabiduría. Porque «a los defensores 
de «LA ORTODOXIA» se dirige a veces el reproche de PASIVIDAD, DE 
INDULGENCIA O DE COMPLICIDAD CULPABLES respecto a situaciones de 
injusticia intolerables y a los regímenes políticos que las mantienen” (194) 
 
“A pesar de la escasez vocacional, hoy se tiene más clara conciencia de la 
necesidad de una mejor selección de los candidatos al sacerdocio. No se pueden 
llenar los SEMINARIOS con cualquier tipo de motivaciones, y menos si éstas se 

relacionan con inseguridades afectivas, búsquedas de formas de poder, glorias 

humanas o bienestar económico” (107). 
 

4. Una fiesta sin excluidos 
 
“Todos pueden participar de alguna manera en la vida eclesial, todos pueden 
integrar la comunidad, y tampoco LAS PUERTAS DE LOS SACRAMENTOS NO 
DEBERÍAN CERRARSE POR UNA RAZÓN CUALQUIERA” (47) 
 
“La EUCARISTÍA, si bien constituye la plenitud de la vida sacramental, no es un 
premio para los perfectos sino un generoso remedio y un ALIMENTO PARA LOS 
DÉBILES” (47) 
 
 

5. La Falsa religión 
Los intimistas 
“Muchos tratan de escapar de los demás hacia la PRIVACIDAD cómoda o hacia el  
reducido círculo de los más ÍNTIMOS, y renuncian al realismo de la dimensión 
social del Evangelio” (88) 
 
 
Los Individualistas 
“Diversas formas de «espiritualidad del bienestar» sin comunidad, por una 
«teología de la prosperidad» sin compromisos fraternos o por experiencias 
subjetivas sin rostros, que se reducen a una búsqueda interior inmanentista” (90) 
“Se debe rechazar la tentación de una ESPIRITUALIDAD OCULTA E 
INDIVIDUALISTA, que poco tiene que ver con las exigencias de la caridad y con 

la lógica de la Encarnación” (262) 
 
 



 
 
Los fariseos  
“En algunos hay un CUIDADO OSTENTOSO DE LA LITURGIA, DE LA 
DOCTRINA Y DEL PRESTIGIO DE LA IGLESIA, pero sin preocuparles que el 

Evangelio tenga una real inserción en el Pueblo fiel de Dios y en las necesidades 
concretas de la historia” (95) 
 
“Se sienten superiores a otros por cumplir determinadas normas o por ser 
inquebrantablemente fieles a cierto ESTILO CATÓLICO PROPIO DEL 
PASADO”(94) 

 
Los politiqueros 
Otros tienen “una fascinación por mostrar CONQUISTAS SOCIALES Y 
POLÍTICAS, O EN UNA VANAGLORIA LIGADA A LA GESTIÓN DE ASUNTOS 
PRÁCTICOS, o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y de realización 
autorreferencial” (95) 
 
Los funcionalistas 
También existen dentro de la Iglesia quienes viven: ”Un FUNCIONALISMO 
EMPRESARIAL, cargado de estadísticas, planificaciones y evaluaciones, donde el 

principal beneficiario no es el Pueblo de Dios sino la Iglesia como organización 
(95) 
 
Los espiritualistas 

“Hay cierto cristianismo de devociones, propio de una vivencia individual y 
SENTIMENTAL de la fe … sin preocuparse por la promoción social”(70) 

 
“Existe el riesgo de que algunos momentos de oración se conviertan en excusa 
para no entregar la vida en la misión, porque la privatización del estilo de vida 
puede llevar a los cristianos a refugiarse en alguna FALSA ESPIRITUALIDAD” 

(262) 
 
Los administradores 
“En muchas partes hay un predominio de LO ADMINISTRATIVO SOBRE LO 
PASTORAL, así como una SACRAMENTALIZACIÓN sin otras formas de 
evangelización” (63) 
 
Los pare de sufrir 
“La vida espiritual se confunde con algunos MOMENTOS RELIGIOSOS que 
BRINDAN CIERTO ALIVIO pero que no alimentan el encuentro con los demás, el 

compromiso en el mundo, la pasión evangelizadora” (78). 
 
En todos los casos, no lleva el sello de Cristo encarnado, crucificado y resucitado, 
se encierra en GRUPOS ELITISTAS, no sale realmente a buscar a los perdidos ni 
a las inmensas multitudes sedientas de Cristo. Ya no hay fervor evangélico (95) 
 



 
 

6. Evangelizadores con Espíritu 
Para el Papa Francisco necesitamos EVANGELIZADORES CON ESPÍRITU, que 
ORAN Y TRABAJAN (262). 
 
“Desde el punto de vista de la evangelización, no sirven ni las propuestas místicas 
sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los discursos y praxis sociales o 
pastorales sin una espiritualidad que transforme el corazón” (262). 
 
“Para ser evangelizadores de alma también hace falta desarrollar el gusto 
espiritual de ESTAR CERCA DE LA VIDA DE LA GENTE” (268). 
 
“Compartimos la vida con todos, escuchamos sus inquietudes, colaboramos 
material y espiritualmente con ellos en sus necesidades, nos alegramos con los 
que están alegres, lloramos con los que lloran y nos comprometemos en la 
construcción de un mundo nuevo, codo a CODO CON LOS DEMÁS” (269). 
 
“Iglesia necesita imperiosamente el PULMÓN DE LA ORACIÓN, y me alegra 

enormemente que se multipliquen en todas las instituciones eclesiales los grupos 
de oración, de intercesión, de lectura orante de la Palabra, las adoraciones 
perpetuas de la Eucaristía” (262). 
 
 

7. En el corazón del mundo 
En relación con los LAICOS señalan que son “víctimas un EXCESIVO 
CLERICALISMO que los mantiene al margen de las decisiones” (102). 

 
Si bien se percibe una mayor participación de muchos en los ministerios laicales, 
este compromiso no se refleja en la penetración de los valores cristianos en el 
mundo social, político y económico. SE LIMITA MUCHAS VECES A LAS 
TAREAS INTRAECLESIALES sin un compromiso real por la aplicación del 
Evangelio a la transformación de la sociedad (102) 
 

8. ¿Y las mujeres? 

“Las reivindicaciones de los legítimos derechos de las mujeres, a partir de la firme 
convicción de que varón y mujer tienen la misma dignidad, plantean a la Iglesia 
profundas preguntas que la desafían y que no se pueden eludir superficialmente” 
(104) 
 
“Es necesario ampliar los espacios para una presencia femenina más incisiva en 
la Iglesia” (103) 
 
El Papa se pronuncia a favor de la presencia femenina “en los diversos lugares 
donde se toman las DECISIONES IMPORTANTES, tanto en la Iglesia como en las 

estructuras sociales” (103). 



 
 
 
“El SACERDOCIO RESERVADO A LOS VARONES, como signo de Cristo 

Esposo que se entrega en la Eucaristía, es una cuestión que no se pone en 
discusión, pero puede volverse particularmente conflictiva si se identifica 
demasiado la potestad sacramental con el poder” (104) 
 
“No hay que olvidar que cuando hablamos de la potestad sacerdotal «nos 
encontramos en el ámbito de la FUNCIÓN, no de la DIGNIDAD ni de la santidad” 

(104) 
 

9. Callejeros de la fe 
“Los jóvenes, en las estructuras habituales, no suelen encontrar respuestas a sus 
inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas” (105) 
 
“A los adultos nos cuesta escucharlos con paciencia, comprender sus inquietudes 
o sus reclamos, y aprender a hablarles en el lenguaje que ellos comprenden” (105) 
 
Para Francisco los jóvenes deben ser “callejeros de la fe” (106) 

 
10. No nos dejemos robar 

- El entusiasmo misionero (80) 

- La alegría del Evangelio (83) 

- La Esperanza (86) 

- La Comunidad (92) 

- El Evangelio (97) 

- El ideal de amor fraterno (101) 

- La fuerza misionera (109) 

 
 

III. Iglesia que vive en el AMOR 
 

1. El Amor al prójimo es amor a Dios 
 
“Las OBRAS DE AMOR AL PRÓJIMO son la manifestación externa más perfecta 
de la gracia interior del Espíritu” (37) 
 
“EL AMOR A LA GENTE es una fuerza espiritual que facilita el encuentro pleno 

con Dios hasta el punto de que quien no ama al hermano «camina en las 
tinieblas» (1 Jn2,11), «permanece en la muerte» (1 Jn3,14) y «no ha conocido a 
Dios» (1 Jn4,8)” (272) 
 



“Cada vez que nos encontramos con un ser humano en el amor, quedamos 
capacitados para descubrir algo nuevo de Dios. Cada vez que se nos abren los 
ojos para reconocer al otro, se nos ilumina más la fe para reconocer a Dios” (272). 
 
“Ser  CON LOS DEMÁS y PARA LOS DEMÁS” (273) 

 
2. ¿Dónde poner el acento? 

“El Concilio Vaticano II explicó que HAY UN ORDEN O “JERARQUÍA en las 
verdades en la doctrina católica, por ser diversa su conexión con el fundamento de 
la fe cristiana” (36) 
 
“En cuanto al obrar exterior, LA MISERICORDIA ES LA MAYOR DE TODAS LAS 
VIRTUDES: «En sí misma la misericordia es la más grande de las virtudes, ya que 

a ella pertenece volcarse en otros y, más aún, socorrer sus deficiencias” (37) 
 
“En el anuncio del Evangelio es necesario que haya una ADECUADA 
PROPORCIÓN. Ésta se advierte en la frecuencia con la cual se mencionan 

algunos temas y en los acentos que se ponen en la predicación. Por ejemplo, si un 
párroco a lo largo de un año litúrgico habla diez veces sobre la templanza y sólo 
dos o tres veces sobre la caridad o la justicia, se produce una desproporción 
donde las que se ensombrecen son precisamente aquellas virtudes que deberían 

estar más presentes en la predicación y en la catequesis” (38) 

 
“De ahí que ALGUNAS CUESTIONES QUE FORMAN PARTE DE LA 
ENSEÑANZA MORAL DE LAIGLESIA QUEDEN FUERA DEL CONTEXTO QUE 
LES DA SENTIDO. El problema mayor se produce cuando el mensaje que 

anunciamos aparece entonces identificado con esos aspectos secundarios que, 
sin dejar de ser importantes, por sí solos no manifiestan el corazón del mensaje de 
Jesucristo” (34) 
 
“Cuando la predicación es fiel al Evangelio, se manifiesta con claridad la 
centralidad de algunas verdades y queda claro que la predicación moral cristiana 
no es una ética estoica, es más que una ascesis, no es una mera filosofía práctica 
ni un catálogo de pecados y errores. El Evangelio invita ante todo a responder al 
Dios amante que nos salva, reconociéndolo en los demás y saliendo de nosotros 

mismos para buscar el bien de todos” (39). 

 
“Porque no será propiamente el Evangelio lo que se anuncie, sino algunos acentos 
doctrinales o morales que proceden de determinadas opciones ideológicas. El 
mensaje correrá el riesgo de perder su frescura y dejará de tener «OLOR A 
EVANGELIO” (39) 
 
“Es evidente que cuando los autores del Nuevo Testamento quieren reducir a una 
ÚLTIMA SÍNTESIS, a lo más esencial, el mensaje moral cristiano, nos presentan 
la EXIGENCIA INELUDIBLE DEL AMOR AL PRÓJIMO: «Quien ama al prójimo 



ya ha cumplido la ley [...] De modo que amar es cumplir la ley entera» 
(Rm13,8.10)” (161) 
 

3. Lugar de la misericordia 
“Vive un deseo inagotable de BRINDAR MISERICORDIA, fruto de haber 

experimentado la infinita misericordia del Padre” (24) 
 
“Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde TODO EL MUNDO 
PUEDA SENTIRSE ACOGIDO, amado, perdonado y alentado a vivir segúnla vida 

buena del Evangelio” (114). 
 

IV. Iglesia Inculturada 
 

1. Evangelización de las culturas 
“Es imperiosa la necesidad de EVANGELIZAR LAS CULTURAS para inculturar el 
Evangelio” (69) 
 
“Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los 
cuales su CULTURA PROPIA” (115) 
 
Recordando a Juan Pablo II señala: “el cristianismo no tiene un único modo 
cultural, sino que, «permaneciendo plenamente uno mismo, en total fidelidad al 
anuncio evangélico y a la tradición eclesial, llevará consigo también EL ROSTRO 
DE TANTAS CULTURAS Y DE TANTOS PUEBLOS en que ha sido acogido y 

arraigado” (116) 
 
Por ello, “no podemos pretender que los pueblos de todos los continentes, al 
expresar la fe cristiana, imiten los modos que encontraron los pueblos europeos 
en un determinado momento de la historia, porque LA FE NO PUEDE 
ENCERRARSE DENTRO DE LOS CONFINES DE LA COMPRENSIÓN Y DE LA 
EXPRESIÓN DE UNA CULTURA” (118) 
 
“En la evangelización de nuevas culturas o de culturas que no han acogido la 
predicación cristiana, NO ES INDISPENSABLE IMPONER UNA DETERMINADA 
FORMA CULTURAL, por más bella y antigua que sea, junto con la propuesta del 
Evangelio” (117) 
 
“La Iglesia, asumiendo los valores de las diversas culturas, se hace “sponsa 
ornatam onilibussuis”, “la novia que se adorna con sus joyas” (cf. Is61,10)”  (116) 
 
“Bien entendida, la diversidad cultural no amenaza la unidad de la Iglesia” (117) 

 
“Una cultura inédita late y se elabora en LA CIUDAD. El Sínodo ha constatado 
que hoy las transformaciones de esas grandes áreas y la cultura que expresan 
son un lugar privilegiado de la nueva evangelización.  Esto requiere imaginar 
ESPACIOS DE ORACIÓN Y DE COMUNIÓN CON CARACTERÍSTICAS 



NOVEDOSAS, MÁS ATRACTIVAS Y SIGNIFICATIVAS PARA LOS 
HABITANTES URBANOS”(73) 
 
“Es necesario llegar allí donde se GESTAN LOS NUEVOS RELATOS Y 
PARADIGMAS, alcanzar con la Palabra de Jesús los núcleos más profundos del 

alma de las ciudades” (74) 
 
“El proceso de SECULARIZACIÓN tiende a reducir la fe y la Iglesia al ámbito de lo 
privado y de LO ÍNTIMO. Además, al negar toda trascendencia, ha producido una 

creciente de formación ética, un debilitamiento del sentido del pecado personal y 
social y un progresivo aumento del RELATIVISMO, que ocasionan una 

desorientación generalizada, especialmente en la etapa de la adolescencia y la 
juventud, tan vulnerable a los cambios” (64) 
 
 

2. Fe y cultura popular 
“En la RELIGIOSIDAD POPULAR puede percibirse el modo en que la fe recibida 

se encarnó en una cultura y se sigue transmitiendo” (123) 
 
“La piedad popular «refleja una sed de Dios que solamente los pobres y sencillos 
pueden conocer” (123) 
 
“Se trata de una verdadera espiritualidad encarnada en la cultura de los sencillos” 
(124) 
 
“No está vacía de contenidos, sino que los descubre y expresa más por la vía 
simbólica que por el uso de la razón instrumental” (124) 
 
“Es una manera legítima de vivir la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia, y 
una forma de ser misioneros” (125) 

 
Un hermoso poema de la fe cotidiana nos regala el Papa:  
“Pienso en la fe firme de esas madres al pie del lecho del hijo enfermo que se 
aferran a un rosario aunque no sepan hilvanar las proposiciones del Credo, o en 
tanta carga de esperanza derramada en una vela que se enciende en un humilde 
hogar para pedir ayuda a María, o en esas miradas de amor entrañable al Cristo 
crucificado” (125) 
 

3. Fe y Razón 
“El anuncio a la cultura implica también un anuncio a las culturas profesionales, 
científicas y académicas. Se trata del encuentro entre LA FE, LA RAZÓN Y LAS 
CIENCIAS” (132) 

 

“Las UNIVERSIDADES son un ámbito privilegiado para pensar y desarrollar 

este empeño evangelizador de un modo interdisciplinario e integrador” (134) 
 



“Las ESCUELAS CATÓLICAS, que intentan siempre conjugar la tarea educativa 

con el anuncio explícito del Evangelio, constituyen un aporte muy valioso a la 
evangelización de la cultura” (134) 
 
“La fe no le tiene miedo a la razón; al contrario, la busca y confía en ella, porque 
«la luz de la razón y la de la fe provienen ambas de Dios»  y no pueden 
contradecirse entre sí” (242) 
 
“La evangelización está atenta a los AVANCES CIENTÍFICOS para iluminarlos 

con la luz de la fe y de la ley natural, en orden a procurar que respeten siempre la 
centralidad y el valor supremo de la persona humana en todas las fases de su 
existencia” (243) 

 
 

V. Iglesia pobre para los pobres 

 
El papa Francisco desde los inicios de su pontificado ha dicho con gran fuerza 
profética: “QUIERO UNA IGLESIA POBRE PARA LOS POBRES” (198). 
 
En la Evangelii Gaudium Francisco convoca a la Iglesia a seguir con radicalidad 
evangélica las huellas de Jesús que, con su vida y su palabra, anunció una Buena 
Nueva a los pobres, señalando que de ellos es el Reino de Dios (Cf Lc. 4, 18. Mt 
5, 3). 
 
Para Francisco “no deben quedar dudas ni caben explicaciones que debiliten este 
mensaje tan claro. Hoy y siempre, LOS POBRES SON LOS DESTINATARIOS 
PRIVILEGIADOS DEL EVANGELIO” (48).  
 
Asimismo, afirma: “Hay que decir sin vueltas que existe un VÍNCULO 

INSEPARABLE ENTRE NUESTRA FE Y LOS POBRES. Nunca los dejemos solos”. 
(48). 
 
En este aspecto vale la pena retomar el aspecto que el Papa ha subrayado al 
hablar de la “JERARQUÍA en las verdades en la doctrina católica” (36).  
 
“Es evidente que cuando los autores del Nuevo Testamento quieren reducir a una 
ÚLTIMA SÍNTESIS, a lo MÁS ESENCIAL, el mensaje moral cristiano, nos 
presentan la EXIGENCIA INELUDIBLE DEL AMOR AL PRÓJIMO: «Quien ama al 
prójimo ya ha cumplido la ley [...] De modo que amar es cumplir la ley entera» 
(Rm13,8.10)” (161). 
 
En su exhortación pastoral el Papa deja claro que en el amor al prójimo y 
especialmente en el amor a los pobres se juega la fidelidad de la Iglesia al 
proyecto de Cristo y también se juega nuestra propia salvación. 
 
Dignidad Humana 



El principio fundamental de la Doctrina Social de la Iglesia es la inviolable dignidad 
de quienes somos imagen y semejanza de Dios. En ese sentido la EG alerta: 
“Toda violación de la DIGNIDAD DEL SER HUMANO grita venganza delante de 
Dios y se configura como ofensa al Creador del hombre” (213). 
 
 “La DIGNIDAD DE LA PERSONA HUMANA y el BIEN COMÚN están por encima 
de la tranquilidad de algunos que no quieren renunciar a sus privilegios” (218) 
 
Precisamente es en los pobres y excluidos donde la dignidad se va más 
maltratada, de allí la impostergable tarea de contribuir a la promoción y defensa de 
los Derechos Humanos y a la construcción de una sociedad donde todos, y no 
sólo una minoría privilegiada, podamos tener “vida en abundancia” (cf. Jn. 10, 10) 
 
“Para compartir la vida con la gente y entregarnos generosamente, necesitamos 
reconocer también que CADA PERSONA ES DIGNA DE NUESTRA ENTREGA. 
No por su aspecto físico, por sus capacidades, por su lenguaje, por su mentalidad 
o por las satisfacciones que nos brinde, sino porque es obra de Dios, criatura 
suya” (274). 
 

1. Ver: una mirada a la realidad 
 

a. No a una economía de la exclusión 
 
“Hoy tenemos que decir no a una economía de la exclusión y la inequidad. ESA 
ECONOMÍA MATA” (53) 
 
“No puede ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación de 
calle  y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa.  ESO ES EXCLUSIÓN” 
(53) 
 
“No se puede tolerar más que se  tire comida cuando hay gente que pasa hambre.  
ESO ES INEQUIDAD” (53). 
 
“Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más fuerte, 
donde EL PODEROSO SE COME AL MÁS DÉBIL. Como consecuencia de esta 
situación, grandes masas de la población se ven excluidas y marginadas: sin  
trabajo, sin horizontes, sin salida” (53) 
 
“Se considera al ser humano en sí mismo como un bien de consumo, que se 
puede usar y luego tirar. Hemos dado inicio a la cultura del DESCARTE” (53) 
 
“Ya NO SE TRATA SIMPLEMENTE DEL FENÓMENO DE LA EXPLOTACIÓN Y 
DE LA OPRESIÓN, sino de algo nuevo: con la exclusión queda afectada en su 
misma raíz la pertenencia a la sociedad en la que se vive, pues ya no se está en 
ella abajo, en la  periferia, o sin poder, SINO QUE SE ESTÁ FUERA. Los 
excluidos no son «  explotados » sino desechos, «sobrantes»” (53). 
 



Denuncia el Obispo de Roma que la teoría del «derrame», que suponen que todo 
crecimiento económico, favorecido por la LIBERTAD DE MERCADO, logra 
provocar por sí mismo mayor equidad e inclusión social en el mundo jamás ha 
sido confirmada por los hechos, expresa una confianza burda e ingenua en la 
bondad de quienes detentan el poder económico y en los mecanismos 
sacralizados del sistema económico imperante (Cf 54). 
 
 
“Para poder sostener un estilo de vida que excluye a otros, o para poder 
entusiasmarse con ese ideal egoísta, se ha desarrollado una GLOBALIZACIÓN 
DE LA INDIFERENCIA. Casi sin advertirlo, nos volvemos incapaces de 
compadecernos ante los clamores de los otros, ya no lloramos ante el drama de 
los demás ni nos interesa cuidarlos, como si todo fuera una responsabilidad ajena 
que no nos incumbe”  (54) 
 
“Ya no podemos confiar en las fuerzas ciegas y en LA MANO INVISIBLE DEL 
MERCADO” (204) 
 
“El crecimiento en equidad exige algo MÁS QUE EL CRECIMIENTO 
ECONÓMICO, aunque lo supone, requiere decisiones, programas, mecanismos y 
procesos específicamente orientados a UNA MEJOR DISTRIBUCIÓN DEL 
INGRESO” (211) 
 
“Cuántas palabras se han vuelto molestas para este sistema! Molesta que se 
hable de ética, molesta que se hable de solidaridad mundial, molesta que se hable 
de distribución de los bienes, molesta que se hable de preservar las fuentes de 
trabajo, molesta que se hable de la dignidad de los débiles, molesta que se hable 
de UN DIOS QUE EXIGE UN COMPROMISO POR LA JUSTICIA”(204). 
 
“Estoy lejos de proponer un populismo irresponsable, pero la economía ya no 
puede recurrir a remedios que son un nuevo veneno, como cuando se pretende 
aumentar la rentabilidad reduciendo el mercado laboral y creando así nuevos 
excluidos” (204) 
 
 

b. No a la nueva idolatría del dinero 
 

“La crisis financiera que atravesamos nos hace olvidar que en su origen hay una 
profunda crisis antropológica: ¡la negación de la primacía del ser humano” (55) 
 
“La adoración del antiguo becerro de oro (Cf. Ex 32,1-35) ha encontrado una 
versión nueva y despiadada en el FETICHISMO DEL DINERO Y EN LA 
DICTADURA DE LA ECONOMÍA SIN UN ROSTRO Y SIN UN OBJETIVO 
VERDADERAMENTE HUMANO” (55). 
 
El ser humano queda reducido a una de sus dimensiones EL CONSUMO (Cf. 55) 

 



El Vicario de Cristo delata la terrible inequidad que significa la brecha entre ricos y 
pobres: “Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de 
la mayoría se quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz” (56) 
 
Francisco rechaza las posturas de quienes predican que el Estado no debe 
intervenir en los asuntos económicos, dejando a los más débiles a merced de las 
fuerzas del mercado: “Este desequilibrio proviene de ideologías que defienden la 
autonomía absoluta de los mercados y la especulación financiera. De ahí que 
nieguen el derecho de control de los Estados, encargados de velar por el bien 
común” (56) 
 
Una vez más se denuncia el flagelo de la deuda eterna: “Además, la deuda y sus  
Intereses alejan a los países de las posibilidades viables de su economía y a los 
ciudadanos de su poder adquisitivo real”(56) 
 
“A todo ello se añade una CORRUPCIÓN RAMIFICADA Y UNA EVASIÓN 
FISCAL egoísta, que han asumido dimensiones mundiales” (56). 
 
Deja claro también que este sistema consumista y explotador es contrario al 
equilibrio ecológico y por ende al desarrollo sustentable (Cf. 57). 
 

c. No a un dinero que gobierna en lugar de servir 
 

Francisco continúa con su mirada a la realidad actual destacando la importancia 
de la ÉTICA en el ejercicio de la economía y la política porque “En definitiva, la 

ética lleva a un Dios que espera una respuesta comprometida que está fuera de 
las categorías del mercado”(57) 

 
Con suma contundencia dice: “¡EL DINERO DEBE SERVIR Y NO GOBERNAR!” 

(58) 
 

Con San Juan Crisóstomo el Papa afirma: “No compartir con los pobres los 
propios bienes es robarles y quitarles la vida. No son nuestros los bienes que 
tenemos, sino suyos” (58) 
 
Reconoce la “función social de la propiedad y EL DESTINO UNIVERSAL DE LOS 
BIENES como realidades anteriores a la PROPIEDAD PRIVADA” (189) 
 
“La posesión privada de los bienes se justifica para cuidarlos y acrecentarlos de 
manera que sirvan mejor al bien común, por lo cual la solidaridad debe vivirse 
como la decisión de DEVOLVERLE AL POBRE LO QUE LE CORRESPONDE” 
(189). 
 
Nos exhorta “a la SOLIDARIDAD desinteresada y a una vuelta de la economía y 

las finanzas a una ética en favor del ser humano” (58). 
 
 



 
 

 
d. No a la inequidad que genera violencia 

 

En la Evangelii Gaudium se deja clara una vez más la relación que existe entre la 
exclusión y la violencia: “Hoy en muchas partes se reclama mayor seguridad. Pero 
hasta que no se reviertan la exclusión y la inequidad dentro de una sociedad y 
entre los distintos pueblos será imposible erradicar la violencia” (59) 

 
“Se acusa de la violencia a los pobres y a los pueblos pobres pero, sin igualdad de 
oportunidades, las diversas formas de agresión y de guerra encontrarán un caldo 
de cultivo que tarde o temprano provocará su explosión” (59) 
 
“Esto no sucede solamente porque la inequidad provoca la reacción violenta de los 
excluidos del sistema, sino porque el sistema social y económico es injusto en su 
raíz” (59) 
 
Hay una relación entre consumismo y exclusión que es abordada en esta  
Exhortación:“Los mecanismos de la economía actual promueven una 
exacerbación del consumo, pero resulta que el consumismo desenfrenado unido  
a la inequidad es doblemente dañino del tejido social” (60) 
 
A quienes consideran que la paz y la seguridad son posibles con la represión y las 
armas indica el Papa: “las armas y la represión violenta, más que aportar 
soluciones, crean nuevos y peores conflictos” (60). 
 
Censura que para silenciar a los pobres se pretenda ofrecerle “una «educación» 
que los tranquilice y los convierta en seres domesticados e inofensivos” (60). 
 
“Nos escandaliza el hecho de saber que existe alimento suficiente para todos y 

que el hambre se debe a la MALA DISTRIBUCIÓN DE LOS BIENESY DE LA 

RENTA (191). 

e. Rostros sufrientes 

En comunión con los obispos brasileños añade: “Deseamos asumir, cada día, las 
alegrías y esperanzas, las angustias y tristezas del pueblo especialmente de las 
poblaciones de las periferias urbanas y de las zonas rurales –SIN TIERRA, SIN 
TECHO, SIN PAN, SIN SALUD–LESIONADAS EN SUS DERECHOS. VIENDO 
SUS MISERIAS, ESCUCHANDO SUS CLAMORES Y CONOCIENDO SU 
SUFRIMIENTO” (191) 
 
“No podemos ignorar que en las ciudades fácilmente se desarrollan el tráfico de 
drogas y de personas, el abuso y la explotación de menores, el abandono de 
ancianos y enfermos, varias formas de corrupción y de crimen” (75) 
 



“¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que estás matando cada día 
en el taller clandestino, en la red de prostitución, en los niños que utilizas para 
mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha sido 
formalizado?” (211) 
 
Estamos llamados a reconocer a Cristo sufriente en los sin techo, los toxico 
dependientes, los refugiados, los pueblos indígenas, los ancianos cada vez más 
so-los y abandonados (Cf 210). 
 
De igual manera señala al machismo, el alcoholismo, la violencia doméstica, 
creencias fatalistas o supersticiosas que hacen recurrir a la brujería (Cf. 69). 
 
F. Cultura de la muerte 

 
“Entre esos débiles, que la Iglesia quiere cuidar con predilección, están también 
los niños por nacer, que son los más indefensos e inocentes de todos, a quienes 
hoy se les quiere negar su dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que se 
quiera, quitándoles la vida y promoviendo legislaciones para que nadie pueda 
impedirlo” (213) 

 
Esta lucha por la vida “supone la convicción de que un ser humano es siempre 
sagrado e inviolable, en cualquier situación y en cada etapa de su desarrollo” 
(213). 
 
“No es progresista pretender resolver los problemas eliminando una vida humana” 
(213). 

 
Como en todo el Documento Francisco también en este tema hace una lectura en 

clave de Misericordia: “También es verdad que hemos hecho poco para 

acompañar adecuadamente a las mujeres que se encuentran en situaciones muy 

duras, donde el aborto se presenta como una rápida solución a sus profundas 

angustias, particularmente cuando la vida que crece en ellas ha surgido como 

producto de una violación o en un contexto de extrema pobreza. ¿Quién puede 

dejar de comprender esas situaciones de tanto dolor? “ (214). 

 
2. Juzgar: La Dimensión Social del Evangelio 

 
“El kerygma tiene un contenido INELUDIBLEMENTE SOCIAL: en el corazón 
mismo del Evangelio está la vida comunitaria y el compromiso con los otros” (171). 
 

Subrayando el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia añade que “Dios, en 
Cristo, no redime solamente la persona individual, sino también las relaciones 
sociales entre los hombres” (178). 
 



El Papa nuevamente nos recuerda la íntima conexión que existe entre 
EVANGELIZACIÓN Y PROMOCIÓN HUMANA (Cf 178). 
 
Por eso mismo “el servicio de la caridad es también una DIMENSIÓN 
CONSTITUTIVA DE LA MISIÓN DE LA IGLESIA y expresión irrenunciable de su 
propia esencia” (179). 
 
“Leyendo las Escrituras queda por demás claro que la propuesta del Evangelio no 
ES SÓLO LA DE UNA RELACIÓN PERSONAL CON DIOS” (180). 
 
Haciendo eco del documento de Aparecida Francisco señala que para la Iglesia 
“nada de lo humano le puede resultar extraño” (181). 
 
“Ya no se puede decir que LA RELIGIÓN DEBE RECLUIRSE EN EL ÁMBITO 
PRIVADO y que está sólo para preparar las almas para el cielo” (182). 

 
“De ahí que la conversión cristiana exija revisar especialmente todo lo que 
pertenece al orden social y a la obtención del bien común” (182). 
 

“Nadie puede exigirnos que releguemos la religión a la intimidad secreta  de las 
personas, sin influencia alguna en la vida  social y nacional, sin preocuparnos por 
la salud de las instituciones de la sociedad civil, sin opinar sobre los 
acontecimientos que afectan a los ciudadanos” (183). 
 
“Una auténtica fe, que nunca es cómoda e individualista, siempre implica un 
profundo deseo de cambiar el mundo” (183). 
 
Palabra y Vida 
Dice Francisco: “Basta recorrer las Escrituras para descubrir cómo el Padre bueno 
quiere escuchar el clamor de los pobres”(187) 
 
“El corazón de Dios tiene un sitio preferencial para los pobres, tanto que hasta ÉL 
MISMO «SE HIZO POBRE» (2 Co  8,9)” (198). Y Dios encarnado, Jesús “Fue 
presentado en el Templo junto con dos pichones, la ofrenda de quienes no podían 
permitirse pagar un cordero (cf.  Lc.  2,24;  Lv.  5,7)” (197) 
 
“Con ellos se identificó: «  Tuve hambre y me disteis de comer  », y enseñó que la 
misericordia hacia  ellos ES LA LLAVE DEL CIELO (cf.  Mt 25,35s)” (197) 
 
Apela a la memoria del pueblo de Israel sobre Dios que se pone de parte y libera 
al oprimido: “«  He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he escuchado su 
clamor ante sus opreso-res y conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlo 
[…] Ahora, pues, ve, yo te envío…  » (Ex 3,7-8.10)” (187) 
 
“Vuelve siempre la vieja pregunta: «  Si alguno que posee bienes del mundo ve a 
su hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede 
permanecer en él el amor de Dios?  » (1 Jn  3,17)”(187). 



 
Nos pide recordar  “con cuánta contundencia el Apóstol Santiago retomaba la 
figura del clamor de los oprimidos: « El salario de los obreros que segaron 
vuestros campos, y que no habéis pagado, está gritando. Y los gritos de los sega-
dores han llegado a los oídos del Señor de los ejércitos »  (5,4)”  (187). 
 
Ante el hambre en el mundo, como Jesús a sus discípulos el día de la 
multiplicación de los panes Francisco nos pide a todos los bautizados “«¡Denle 
ustedes de comer! » ( Mc 6,37)” (188). 
 
También indica que “cuando san Pablo se acercó a los Apóstoles de Jerusalén 
para discernir «  si corría o había corrido en vano » (Ga 2,2), el criterio clave de 
autenticidad que le indicaron fue que no se olvidara de los pobres (cf.  Ga 
2,10)(195) 
 
“El mismo dijo: « El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha 
enviado para anunciar el Evangelio a los pobres  » (Lc.  4,18)” (197). 
 
“A los que es estaban cargados de dolor, agobiados de pobreza, les aseguró que 
Dios los tenía en el centro de su corazón: « ¡Felices vosotros, los pobres, porque 
el Reino de Dios os pertenece! » (Lc.  6,20) “(197). 
 
 

3. Actuar: La Opción por los Pobres 
Francisco deja claro que “La Iglesia hizo una OPCIÓN POR LOS POBRES” (198).  

 
Para el papa Argentino, en la Iglesia “hay un signo que no debe faltar jamás: LA 
OPCIÓN POR LOS ÚLTIMOS, POR AQUELLOS QUE LA SOCIEDAD 
DESCARTA Y DESECHA” (195).  
 
“Nadie puede sentirse exceptuado de la preocupación por los pobres y por la 
justicia social” (201) 
 
Citando la Instrucción Libertatis nuntius nos dice que “el celo por la Justicia y la 

paz, el sentido evangélico de los pobres y de la pobreza, son requeridos a todos” 

(201). 

Si nos escandaliza que en una parroquia o comunidad cristiana no se celebre la 
eucaristía, también debería ser escándalo que en esa parroquia no se trabaje al 
servicio de los pobres. 
 
Como consecuencia práctica “nadie debería decir que se mantiene lejos de los 
pobres porque sus opciones de vida implican prestar más atención a otros 
asuntos” (201). 
 



 Ningún asunto para la Iglesia puede ser más importante que atender a los pobres. 
Como lo dijo San Lorenzo ellos son el “tesoro de la Iglesia”. 
 
“Cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida en que pretenda subsistir 
tranquila sin ocuparse creativamente y cooperar con eficiencia para que los pobres 
vivan con dignidad y para incluir a todos, también correrá el riesgo de la 
disolución, aunque hable de temas sociales o critique a los gobiernos. Fácilmente 
terminará sumida en la mundanidad espiritual, disimulada con prácticas religiosas, 
con reuniones infecundas o con discursos vacíos”. (207) 
 
Fe cristológica 

En tal sentido reseña: “Para la Iglesia la OPCIÓN POR LOS POBRES ES UNA 
CATEGORÍA TEOLÓGICA antes que cultural, sociológica, política o filosófica”  
(198) 
 
Y en continuidad con el Papa Benedicto XVI afirma que la Opción por los Pobres: 
“ESTÁ IMPLÍCITA EN LA FE CRISTOLÓGICA” (198), es decir, no es agregado, o 
un conjunto de actividades filantrópicas que es bueno que hagan los cristianos. La 
Opción por los pobres es parte esencial del compromiso cristiano. Sin ella se 
traiciona la esencia genuina del Evangelio. 
 
Por ende precisa: “De nuestra fe en Cristo hecho pobre, y siempre cercano a los 
pobres y excluidos, brota la preocupación por el desarrollo integral de los más 
abandonados de la sociedad”  (186). 
 
Incluso llega a afirmar que “todo el camino de nuestra redención está signado por 
los pobres” (197).  
 
El Papa considera que los pobres mucho más que objetos pasivos, meros 
receptores de nuestra acción caritativa “tienen mucho que enseñarnos” (198) 
 
 
¿Y cómo debe hacerse la opción por los pobres? 

 
Según la Evangelii Gaudium la Opción por los Pobres debe hacerse en VARIOS 

NIVELES:  

- “Gestos más simples y cotidianos de SOLIDARIDAD ante las miserias 

muy concretas que encontramos” (188).  

- “PROMOVER EL DESARROLLO INTEGRAL de los pobres”(188). 

- “Cooperación para resolver las CAUSAS ESTRUCTURALES de la 

pobreza” (188). 

 

 



El pontífice nos llama a “DESCUBRIR A CRISTO EN ELLOS, a prestarles nuestra 
voz en sus causas, pero también a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos 
y a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de 
ellos” (198) 
 
Sin embargo alerta: “Nuestra respuesta de amor tampoco debería entenderse 
como una mera suma de pequeños gestos personales dirigidos a algunos 
individuos necesitados, lo cual podría constituir una «caridad a la carta», una serie 
de acciones tendentes sólo  tranquilizar la propia conciencia” (180) 
 
Por tanto urge “una promoción integral de los pobres que supere el mero 
ASISTENCIALISMO” (204). “Los planes asistenciales, que atienden ciertas 
urgencias, sólo deberían pensarse como respuestas pasajeras”(202). 
 
Entre los aspectos que señala como claves para ayudar a superar la pobreza está  
la “creación de FUENTES DE TRABAJO”(204). Desde siempre lo ha dicho la 
Doctrina Social de la Iglesia, la clave de lo social está en “el trabajo”, las becas, los 
subsidios, son a veces paños calientes que brindan ingresos económicos a los 
pobres pero no les ayudan a superar la pobreza. 
 
“El TRABAJO libre, creativo, participativo y solidario, el ser humano expresa y 
acrecienta la dignidad de su vida. El SALARIO JUSTO permite el acceso 
adecuado a los demás bienes que están destinados al uso común” (192). 
 
“No hablamos sólo de asegurar a todos la comida, o un «decoroso sustento», sino 
de que tengan «PROSPERIDAD  SIN EXCEPTUAR BIEN ALGUNO». Esto 
implica educación, acceso al cuidado de la salud y especialmente trabajo” (192) 
 
En relación con el compromiso de promover la dignidad y el desarrollo humano 
cita: “Cada cristiano y cada comunidad están llamados A SER INSTRUMENTOS 
DE DIOS PARA LA LIBERACIÓN Y PROMOCIÓN DE LOS POBRES”  (187) 
 
Con una mirada más aguda sobre las causas que empobrecen a las mayorías 

dice: “La necesidad de resolver las CAUSAS ESTRUCTURALES DE LA 

POBREZA no puede esperar” (204). 

“Mientras no se resuelvan radicalmente los problemas de los pobres, renunciando 
a la autonomía absoluta de los mercados y de la especulación financiera y 
atacando las CAUSAS ESTRUCTURALES DE LA INEQUIDAD, no se resolverán 
los problemas del mundo y en definitiva ningún problema. La inequidad es raíz de 
los males sociales” (202) 
 
“Si logro ayudar a una sola persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de mi 
vida”  (274). 
 
 



4. Paz fruto de la Justicia 
 
La PAZ no  se reduce a una AUSENCIA DE GUERRA, fruto del equilibrio siempre 

precario de las fuerzas (219) 
 
La paz social no puede entenderse como una mera ausencia de violencia lograda 
por la imposición de un sector sobre los otros (cf. 218) 
 
Tampoco como “aquella que sirva como excusa para justificar una organización 
social que silencie o tranquilice a los más pobres, de manera que aquellos que 
gozan de los mayores beneficios puedan sostener su estilo de vida sin sobresaltos 
mientras los demás sobreviven como pueden” (218) . 
 
Entonces ¿cómo construir una auténtica paz?  
 
“Una paz que no surja como FRUTO DEL DESARROLLO INTEGRAL DE 
TODOS, tampoco tendrá futuro y siempre será semilla de nuevos conflictos y de 
variadas formas de violencia” (219) 
 
“Las reivindicaciones sociales, que tienen que ver con la DISTRIBUCIÓN DEL 
INGRESO, la INCLUSIÓN SOCIAL DE LOS POBRES y los DERECHOS 
HUMANOS, no pueden ser sofocadas con el pretexto de construir un consenso de 
escritorio o una efímera paz para una minoría feliz” (218). 
 
“La paz se funda no sólo en el respeto de los derechos del hombre, sino también 
en el de LOS DERECHOS DE LOS PUEBLOS”  (190). 
 
“Con corazones rotos en miles de fragmentos será difícil construir una auténtica 
paz social”  (229). 
 
Francisco presenta una exhortación de los Obispos del Congo que tiene mucho 
que decirnos a los venezolanos ante nuestra realidad actual: “Sólo con la unidad, 
con la conversión de los corazones y con la reconciliación podremos hacer 
avanzar nuestro país” (230). 
 

5. La esperanza no defrauda 
“Donde parece que todo ha muerto, por todas partes vuelven a aparecer los brotes 
de la resurrección” (276). 
 
“A veces nos parece que nuestra tarea no ha logrado ningún resultado… El 
Espíritu Santo obra como quiere, cuando quiere y donde quiere; nosotros nos 
entregamos pero SIN PRETENDER VER RESULTADOS LLAMATIVOS” (279). 
 
Con palabras plena de ternura y amor por la madre Francisco exclama: “María es 
la que sabe transformar una cueva de animales en la casa de Jesús, con unos 
pobres pañales y una montaña de ternura. Ella es la esclavita del Padre que se 
estremece en la alabanza. Ella es la amiga siempre atenta para que no falte el 



vino en nuestras vidas. Ella es la del corazón abierto por la espada, que 
comprende todas las penas. Como madre de todos, es signo de esperanza para 
los pueblos que sufren dolo-res de parto hasta que brote la justicia”  (286). 
 
“Mirándola descubrimos que la misma que alababa a Dios porque derribó de su 
trono a los poderosos y despidió vacíos a  los ricos (Lc.  1,52.53)” (288) 
 
“Le rogamos que con su oración maternal nos ayude para que la Iglesia llegue a 
ser una casa para muchos, una madre para todos los pueblos, y haga posible el 
nacimiento de un mundo nuevo” (288). 
 
“Estrella de la nueva evangelización, ayúdanos a resplandecer en el testimonio de 
la comunión, del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia y el amor a los 
pobres, para que la ALEGRÍA DEL EVANGELIO llegue hasta los confines de la 
tierra y ninguna periferia se prive de su luz” (288) 
 
Elvy Monzant Arraga 


